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Desde los primeros siglos de la historia de la Iglesia, la vida con-
templativa ha estado presente en ella. Como vida consagrada, 

los contemplativos han sabido mantener vivo el deseo de encontrar el 
rostro de Dios, a través de un amor incondicional por Cristo, verdadero 
y único tesoro de sus vidas.   

Viviendo en Cristo y para Cristo, la vida contemplativa es la voz de 
la Iglesia que, incansablemente, alaba, agradece y suplica por toda la 
humanidad. Sin huir del mundo, los contemplativos, imitando a la Virgen 
María, ejemplo de mujer contemplativa, interceden por él y, desde el 
silencio y la soledad “sonora”, testimonian del único valor importante:  
contemplar y vivir el amor divino.

El Carmelo descubre en la contemplación el núcleo que unifica y 
dinamiza los valores de su carisma: la oración, la fraternidad y el servicio. 
En la Orden, las Monjas carmelitas son signo de este ideal contemplativo 
que dinamiza la vida carmelita. Fieles a nuestras raíces carismáticas, 
entregan su vida a Dios, viviendo en su presencia e intercediendo por 
las necesidades del mundo. 

El autor del artículo central de este primer número de nuestra revista, 
en el año 2023, refleja magistralmente el único deseo que, desde 
el principio de su existencia en la Orden del Carmen, ha movido la 
intención de las monjas carmelitas: dar a conocer el Amor de Dios. 

A través de una pregunta de Teresa de Jesús en uno de sus poemas, 
Pedro Godoy va desgranando el origen de las fundaciones de los 
monasterios de Monjas carmelitas en Andalucía. “¿Qué mandáis hacer 
de mí?” expresa la disponibilidad, la generosidad y entrega en la misión 
de la Iglesia, que ha caracterizado la rica presencia del Carmelo femenino 
en tierras andaluzas. Una rica historia que continua; una bendición 
divina que debemos agradecer y cuidar.

En este comienzo del nuevo año civil, desde la redacción de 
nuestra revista Escapulario del Carmen, deseamos todo lo mejor a 
nuestros lectores.
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ELISA, LA BEBÉ QUE CAMBIÓ LA 
OPINIÓN DE UN MÉDICO SOBRE 

EL ABORTO

Elisa era el tercer bebé que 
esperaban Patricia y Antón, 

en un hogar donde dos hermanas 
mayores estaban dispuestas a co-
mérsela a besos. Sin embargo, en 
la tercera ecografía se truncaron 
un poco todos los sueños, porque 
los médicos les dijeron que algo 
no iba bien. Y, después de algunas 
pruebas, le pusieron nombre y 
apellidos: Síndrome de Edwards o 
trisomía dieciocho, una anomalía 
no compatible con la vida.

Pero los padres de Elisa tenían 
absolutamente claro que su niña 
se apagaría sola cuando en las 
puertas del Cielo estuvieran todos 
preparados para recibirla. En el 
hospital no entendían nada, no 

podían comprender que dejasen 
esa decisión al Cielo, y no a la tierra, 
«ahorrando» tiempo, sufrimiento, 
a un desenlace inevitable. Pero 
Elisa, venía, con su corta vida, a 
enseñarnos a confiar en el Cielo.

Los primeros médicos les dijeron 
que no estaban preparados para 
recibirla, y que si su hija nacía allí, 
no entraba en sus protocolos, por 
lo que no harían nada por ella. 
Parece mentira que, hoy en día, 
una madre tenga que escuchar 
estas palabras.

Un cardiólogo les explicó que 
había muy pocas posibilidades. 
Pero también les dijo que había 
visto muchos casos en los que 
no habría apostado por un buen 
desenlace y que, sin embargo, 
salieron adelante, y viceversa. 
Así, gracias al cardiólogo, 
llegaron al Hospital Materno-
Infantil de La Coruña.

Allí, con mucho miedo tras la 
experiencia anterior, la madre se 
reunió con el jefe de neonatos: 
«Fue increíble, desde el minuto 
uno me dejó claro que mi hija 
no era un corazón, no era una 
trisomía, era Elisa, un bebé más, 
y que le iban a dar lo mejor 
durante el tiempo que estuviese 
con nosotros.»

«Estas palabras fueron 
realmente una caricia para 
el alma, comparadas con las 
amenazas de los que nos habían 
dicho que no iban a hacer nada 
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por ella y no me decían nada de lo 
que veían en las ecografías, no me 
enseñaban la pantalla y, como era 
un caso raro, llenaban la consulta 
de residentes». 

«En la segunda reunión, estaba la 
pediatra especialista en paliativos. 
Cuando entró en la reunión, 
estaba totalmente informada 
sobre nuestra familia: sabía el 
nombre de las hermanas del bebé, 
sabía dónde vivíamos, nuestra 
situación, un trato absolutamente 
personalizado. Nos explicó, con 
todo el cariño que pudo, las 
opciones que teníamos. No eran 
muy halagüeñas: ‘Lo normal es que 
no lleguemos al parto. Si llegamos, 
seguramente no sobrevivirá, y, 
si lo consigue, sobrevivirá unos 
minutos’».

Elisa superó todos los 
pronósticos. Nació el 20 de marzo. 
La gente se sorprendía cuando la 
veían: era una bebé muy chiquitita, 
pero muy, muy linda. «Como 
saturaba lo suficientemente bien 
y tomaba un poco de bibe, llegó 
lo que muy pocas veces habíamos 
pensado: irnos con Elisa a casa».

En la reunión de alta, «hablamos 
de cómo iba a morir. Me explicaron 
cómo iba a ser. El médico me 
avisó: ‘Tu hija se va a morir de la 
cardiopatía. La muerte va a ser muy 
dulce, no te preocupes. Pero está 
en tus manos elegir cómo quieres 
que sean esos momentos finales. 

Cuando veas que se empieza a 

poner mal, si la llevas al hospital, los 
médicos no van a poder hacer nada, 
porque no hay nada que hacer. Pero 
tendrán que activar un protocolo y 
la van a separar de ti, por lo que no 
vas a poder acompañar a tu hija en 
los últimos momentos. En cambio, 
si ves que se está muriendo y 
quieres acompañarla y estar con 
ella hasta el final, pues mejor no 
activar todos esos protocolos’. Por 
muy duro que sonase, para mí fue 
el mejor consejo que me dieron. 
Pude elegir conscientemente. Si 
no, no sé qué hubiese hecho».

«El sábado 22 de junio, me di 
cuenta de que la cosa empezaba a ir 
mal. Cuando me llamó la enfermera 
y me preguntó si estaba todo bien, 
yo ya sabía que no, pero le dije que 
sí, porque tenía claro que quería 
acompañarla hasta el final, que 
quería ser yo quien, de brazos a 
brazos, se la pasase a su Madre 
del Cielo». Y así se apagó Elisa: 
despacio, suave, amablemente.

El médico que les atendió 
reconoció que, hasta que conoció 
a Elisa, siempre recomendaba la 
interrupción del embarazo en esos 
casos. Nuestra pequeña le enseñó, 
al que hoy es jefe de neonatos del 
Hospital Materno-Infantil de La 
Coruña, que también había otro 
camino.

(es.aleteia.org 30/11/2022)
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700 ANIVERSARIO DEL PASO DEL 
CARMEN DE ZARAGOZA, DE EXTRA A 

INTRA MUROS DE LA CIUDAD

El 1 de abril de 1323 el Papa Juan XXII 
por el breve Dum Sacrum, permite el 

traslado del convento e iglesia del Carmen, de 
fuera a dentro de las murallas de Zaragoza.

 El 17 de junio de 1290 Mons. Hugo 
Mataplana, Obispo de Zaragoza, dio la licencia 
para la sexta fundación carmelitana de España, 
que se instaló en la primitiva ermita de Santa 
Elena. 

Fr. Berenguer Tobías, hijo de Zaragoza y provincial de España, quien 
profesó en el Carmen de Huesca, es el fundador del Carmen.

En 1328 Alfonso IV el Benigno ratifica concesión perpetua de sal 
para el Carmen de Zaragoza, “por la gran reverencia, devoción y cordial 
afecto que tenemos hacia la Orden de la bienaventurada Virgen María 
del Monte Carmelo”.

Figuras egregias del Carmen de Zaragoza: Fr. Pedro Lascellas (+1397), 
natural de Zaragoza, Doctor en París en Sagrada Escritura, consejero del 
rey D. Juan y vicario general de los conventos de España; Fr. Jerónimo 
Casas (+1456), hijo de Zaragoza, Doctor en Teología por la Universidad 
de Bolonia y provincial de Aragón; Fr. Bernardo de Montesa, reformador; 
Fr. Gracián de Villanueva (+1497), figura espectacular; Fr. Valerio Jiménez 
de Embún (+1650), Obispo de Alguer; Fr. Domingo Domín y Funes, 
Obispo de Gaeta; Fr. Pedro Tris, Obispo de Albarracín, consagrado por 
el obispo, también carmelita, Fr. Anastasio Vives y Rocamora; Fr. Jaime 
Pinaque y Abadía (+1737), predicador real. Fr. Raimundo Lumbier (1684), 
fecundísimo autor de obras teológicas; Fr. Dionisio Blasco, con obras de 
gran profundidad; Fr. Pablo Ezquerra, autor de Escuela de Perfección, 
obra maestra de espiritualidad; Fr. Roque Alberto Faci (+1774), autor de 
32 obras; Fr. José Alberto Jiménez (+1780), General de la Orden; Fr. José 
Alberto Pina (+1772), eminente arquitecto, constructor de 24 iglesias en 
Aragón, y luego, varias en tierras levantinas. ¡Cuánta gloria!

Sufrirá el Carmen de Zaragoza los 2 asedios de 1808-1809.

En 1965, tras muchas vicisitudes, se inaugura el nuevo templo.
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En el primer día del nuevo año civil, 
la Iglesia celebra la solemnidad de 

Santa María, Madre de Dios. Este título es 
el principal y el más importante que recibe 
la Virgen María y de él dependen todos los 
demás títulos, cualidades y privilegios que le 
atribuimos.

Este calificativo se le dio oficialmente a 
la Virgen María en el Concilio de Éfeso, en 
el año 431, aunque estaba ya presente en 
la devoción popular cristiana desde mucho 
antes, tal como atestiguan algunas pinturas 
que aparecen en algunas Catacumbas ro-
manas. 

En 1931, en la conmemoración del XV 
centenario del Concilio de Éfeso, el Papa Pío 
XI insertó esta fiesta litúrgica en el calenda-

rio romano general. Unos años más tarde, con la reforma litúrgica del Concilio 
Vaticano II, pasó a celebrarse el 1 de enero como solemnidad. 

El título de “Madre de Dios” es, por consiguiente, el apelativo fundamental 
con que la comunidad cristiana honra a la Virgen Santísima. Expresa muy bien 
la misión de María en la historia de la salvación; todo lo que podamos decir 
de ella se fundamenta en esta vocación única: la de ser Madre del Redentor. 
Ella ha sido la criatura elegida por Dios para llevar a cabo el plan de salvación, 
centrado en el gran misterio de la encarnación del Verbo.

También el puesto único e irrepetible que María ocupa en la comunidad 
cristiana deriva de esta vocación fundamental de ser la Madre de Dios, ya 
que, en cuanto tal, ella es también la Madre del Cuerpo místico de su Hijo, 
que es la Iglesia. 

Los que por el Bautismo formamos parte de la Iglesia, tenemos a María 
como madre; sentimos su protección y la imitamos en sus virtudes para alcan-
zar la santidad en el seguimiento de Jesucristo. 

Bajo la mirada materna de María y refugiados en su amor misericordioso, 
nos adentramos con confianza en los caminos del nuevo año comenzado.Fr
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LA MADRE DE DIOS ES
NUESTRA MADRE
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¿QUÉ MANDÁIS HACER DE MÍ?
Una pequeña historia de la disponibilidad 

en las carmelitas contemplativas andaluzas

Como siempre las 
vemos sonrientes 

detrás de una reja, tende-
mos a creer que no hay 
nada más querido para 
las religiosas contempla-
tivas que su convento y 
su comunidad. Es verdad 
que los muros del monas-
terio, gracias a la clausura, 
ofrecen a la religiosa el si-

lencio y retiro imprescindibles para el ejercicio de la contemplación; y 
también lo es que la comunidad le brinda el entorno adecuado para 
la celebración de la fe o el ejercicio de la caridad. No son, desde luego, 
razones baladíes. Y, justamente por ellas, convento y comunidad cons-
tituyen, para toda religiosa contemplativa, el eje cartesiano en el que 
transcurre su existencia. 

Pero eso no debe confundirnos. Ni uno ni otra, su convento y su 
comunidad son, en absoluto, lo más querido para nuestras monjas. 
En cierta ocasión pregunté a la priora de Cañete la Real, la villalbera 
María Dolores Garrido, si no añoraba su pueblo –el mío- y si no la 
tentaba la idea de volver al convento en el que profesó. La respuesta 
fue taxativa: A mí me da igual aquí que allí; mientras haya un sagrario... 
Una reflexión transparente que nos ayuda a entender por qué una 
religiosa contemplativa, que imaginamos tan apegada a su clausura, 
está siempre, pese a las apariencias, disponible para formar parte de los 
planes de Dios, sea cual sea su epicentro. Es, exactamente, lo mismo 
que Santa Teresa quiso expresar, de un modo tan hondo como hermoso, 
cuando disponía su vida en manos del buen Señor, reiterando una y otra 
vez su célebre verso: ¿Qué mandáis hacer de mí? 

Esa disponibilidad -que viene a ser, en esencia, el motor de la vocación 
misionera- de la religiosa contemplativa se remonta, en el caso de las 

D.
 A

lfo
ns

o 
Cr

es
po

TE
M

A
 D

E 
FO

N
DO



9

carmelitas andaluzas, no ya a los tiempos de Santa Teresa, sino a la época de 
las primeras fundaciones de los conventos andaluces, a finales del siglo XV. 
Fue entonces cuando comenzó esa pequeña historia de la disponibilidad que 
ha llegado, sin interrupción, hasta el presente.

El convento de Écija nació de un grupo de beatas, mujeres que, sin 
realizar votos ni abrazar la clausura, vestían el hábito y seguían la regla 
carmelita, y dedicaban su vida a la oración y a la atención de enfermos y 
menesterosos. Hasta donde hoy sabemos, las beatas de Écija constituyeron 
la primera comunidad carmelita de Andalucía -y muy probablemente de 
España- no mucho después de 1452, cuando el papa Nicolás V promulgó 
la archiconocida bula Cum nulla fidelium, que suponía precisamente el 
reconocimiento oficial de las beatas del Carmen. En los primeros años del 
siglo XVI, el beaterio astigitano hacía ya tiempo que se había transformado 
en monasterio y sus beatas en sanctimoniales, o monjas propiamente 
dichas, con votos solemnes. No es de extrañar, por eso, que la Orden 
pensara precisamente en una de estas mujeres de dilatada experiencia 
religiosa para orientar los primeros pasos de otra comunidad de beatas que 
había nacido en Granada poco después de la reconquista de la ciudad y 
que ahora, en 1508, también se constituían canónicamente en monasterio. 
La Orden encomendó el gobierno de la novel comunidad granadina a 
Mariana de San Sebastián. Gracias a su generosidad, que la llevó a cambiar 
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la seguridad de una casa ya consolidada por una empresa de futuro 
incierto, en una ciudad lejana, de clima y tradición muy diferentes a 
las de su Écija de procedencia, el Carmelo se instaló oficialmente en 
Granada, adelantándose incluso varios decenios a la llegada de los 
frailes del Carmen. 

Muy pronto tuvieron las monjas de Écija otra oportunidad de 
demostrar su compromiso con el Carmelo. En 1520, un beaterio de 
inspiración dominica, fundado tres años antes en el hoy llamado Cerro 
de la Vera Cruz de Antequera, decidió abrazar la regla carmelita. Para 
acompañar a la joven comunidad en su nueva etapa, la Orden volvió a 
requerir la ayuda de las religiosas astigitanas. El sacrificio, en este caso, 
no era menor, puesto que las elegidas se someterían a la autoridad de 
una prelada extraña y, hasta ese momento, ajena al Carmelo, la propia 
fundadora del beaterio. Aun así sabemos que se ofrecieron, al menos, 
dos religiosas que, con su experiencia, contribuyeron al alumbramiento 
de un nuevo monasterio carmelita andaluz.

La dinámica de las fundaciones permitió a las monjas de Écija ofrecer, 
a fines del siglo XVI, otro ejemplo de disponibilidad. Para entonces, ya se 
habían fundado, a partir de comunidades primigenias de beatas, otros 
monasterios carmelitas en Aracena, Sevilla o Paterna del Campo. Desde 
mediados de siglo, sin embargo, nacerían nuevas comunidades no por 
evolución natural de antiguos beaterios, sino por la voluntad expresa 
de personajes influyentes y acaudalados, los llamados patronos, que 
consagrarían sus fortunas a fundar monasterios. Uno de ellos fue el 
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de Utrera, fundado en 1580 por Francisco Álvarez Bohórquez y Catalina de 
Coria, descendientes ambos de prestigiosos linajes locales. Y para formar la 
primera comunidad, la Orden eligió, de nuevo, a carmelitas experimentadas: 
cinco de Écija y una del convento sevillano de la Encarnación (el futuro 
convento de Belén), que había nacido en torno a 1513. Una vez más, un 
grupo de carmelitas veteranas abandonaba su querido convento para iniciar 
una nueva aventura misionera, y gracias a cuya entrega nació un nuevo 
Carmelo en la campiña sevillana. 

La de Utrera fue la última fundación de las religiosas astigitanas. Pero la 
vocación misionera de las carmelitas andaluzas no se interrumpió. Cuando en 
1618, García Jiménez Franco, otro potentado local -clérigo indiano, para más 
señas- de Villalba del Alcor, pactaba con el provincial de Andalucía la fundación 
de un monasterio en su pueblo natal, cuatro religiosas del convento sevillano 
de Santa Ana y una del de Antequera aceptaron el reto. Al frente iba sor Beatriz 
Tinoco, que regresaba así, después de muchos años, a la tierra de su infancia 
y sus ancestros. Pero dicha circunstancia no resta mérito a su decisión, porque 
tanto Beatriz, a la sazón priora del convento sevillano, como sus compañeras 
de viaje, abandonaban una comunidad madura, de usos tradicionales, para 
iniciar una aventura en un monasterio reformado, con estatutos de vida más 
exigentes. Gracias a ellas, vio la luz el primer convento español de carmelitas 



12

recoletas, cuyo estilo de vida sirvió de inspiración para la fundación de 
otros monasterios similares. 

Precisamente uno de ellos fue el de Cañete la Real, fundado en 
1662 por una disposición testamentaria de quien había sido rector 
de la universidad de Osuna, Melchor de Rojas y Saavedra. Dado que, 
en su testamento, el patrono había exigido que lo habitaran monjas 
reformadas, la Orden acudió a la comunidad villalbera, que aceptó la 
encomienda. Y otro grupo de cinco religiosas, liderado en esta ocasión 
por sor Catalina de Jesús, volvió a dejar su convento para fundar un 
nuevo Carmelo, en el que se implantó desde un principio la recolección 
que se practicaba en Villalba. 

Con la fundación del convento de Cañete terminó la edad dorada 
de las fundaciones carmelitas en Andalucía. La crisis de la segunda 
mitad del siglo XVII y la irrupción de una nueva mentalidad en el XVIII, 
menos proclive a la expresión religiosa y, sobre todo, a la expansión 
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monástica, provocaron un importante cambio de tendencia. Pero la 
disponibilidad de las carmelitas no decayó. La historia que siguió ofrece 
numerosos ejemplos. 

A mediados del Setecientos, la realidad del convento de Santa Ana era 
dramática. La profunda crisis vocacional (que no es exclusiva de nuestra época, 
aunque tendamos siempre a creer que cualquier tiempo pasado fue mejor) había 
menguado la nómina de religiosas hasta extremos preocupantes, arruinando 
al mismo tiempo la economía y la moral de su comunidad. La Orden apeló una 
vez más a la disponibilidad de las carmelitas. Y, como respuesta, tres monjas 
salieron de Villalba para reforzar la diezmada comunidad sevillana. Aunque 
la estancia duró pocos años, la presencia de un grupo de recoletas constituyó 
un revulsivo que contribuyó al rearme moral de la comunidad, gracias al cual 
volvió ésta a remontar el vuelo y a sortear un funesto destino, el del cierre 
definitivo del convento, que la propia Orden había llegado a considerar. 

En la primera mitad del siglo XIX, los injustos cierres de conventos 
dispuestos por las leyes desamortizadoras de Mendizábal brindaron a las 
carmelitas la oportunidad de demostrar su hospitalidad fraternal, es decir, 
una especie de disponibilidad a la inversa. Las religiosas procedentes del 
extinto convento sevillano de Belén fueron acogidas por las de Santa Ana, 
fusionándose desde entonces y para siempre en una sola comunidad; y las del 
también clausurado convento de Écija fueron recibidas en Osuna, Villalba o 
Utrera. Éste último convento, además, logró sobrevivir gracias, precisamente, 
a las monjas astigitanas, que vinieron a reforzar una comunidad por entonces 
gravemente mermada.

El fin de siglo volvió a proporcionar más ejemplos. El convento de Utrera 
había seguido perdiendo efectivos, hasta quedar reducido a tres religiosas. 
Aunque para entonces los conventos carmelitas eran ya autónomos y se 
sometían exclusivamente a la jurisdicción de sus obispos, la Orden volvió a 
hacer un llamamiento que, una vez más, obtuvo respuesta. Cuando estaba a 
punto de disolverse, la comunidad utrerana se reforzó gracias a la generosidad 
de cuatro monjas que abandonaron su convento de Granada para reforzar el 
de Utrera. Capitaneó el grupo María Dolores Cambil, una carismática religiosa 
que supo insuflar ánimo con su propio ejemplo, condensado en la célebre 
respuesta que ofreció a algunas de sus hermanas que quisieron volverse a 
Granada por la crítica situación del convento utrerano: pueden marcharse las 
que quieran; yo me quedaré aquí.

Tampoco faltaron ejemplos de disponibilidad en los turbulentos años del 
siglo XX. Uno de ellos -aunque de esa modalidad a la inversa, que llamamos 
hospitalidad- lo ofrecieron las comunidades de Osuna o Santa Ana, acogiendo 
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fraternalmente a sus hermanas de Cañete cuando éstas fueron expulsadas 
de su convento al comienzo de la Guerra Civil. 

Y, con la aceleración del ritmo histórico, también se han multiplicado 
los ejemplos de disponibilidad en los tiempos recientes, tanto que 
apenas cabe citarlos: religiosas de Utrera y Granada reforzaron en 1940 la 
comunidad de las Maravillas de Madrid, como hicieron las de Santa Ana en 
1953 con la de Villalba, o también las de Utrera, una década después, con 
la de Cañete; y carmelitas procedentes de varias comunidades andaluzas 
participaron en la fundación de nuevos conventos en Portugal, como los 
de Moncorvo (1947) o  Beja (1954), Kenia (1956), Filipinas (1966), Canarias 
(1970), República Dominicana (1983), Estepona (1990)... sin olvidar, claro 
está, el de Córdoba, fundado para albergar la federación Mater et Decor 
Carmeli gracias a la generosidad de todas las carmelitas de la Bética.

Claro que las carmelitas andaluzas aprecian su convento, su 
comunidad y su clausura. Pero, sobre todo, no dejan de preguntar al 
buen Señor, como Santa Teresa, ¿Qué mandáis hacer de mí?           
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El viento gélido de enero golpea los pensamientos de un patinador. 
Un año que termina, un año que empieza, nuevo, sin huellas marca-

das en el lago helado. Enero, lleno de ilusiones y promesas.

El silencio lo cubre todo, como la nieve caída en los últimos días, solo 
roto por el sonido de las cuchillas surcando el hielo. En ese momento de 
calma, Señor, me encuentro contigo.

Y te descubro en cada impulso que he necesitado para avanzar, en cada 
resbalón que he dado en los días de invierno, en cada surco que he trazado 
en los nuevos caminos, en cada noche que llega al caer el día.

Este año que comienza, te ofrezco mi sencilla plegaria para darte las 
gracias por no sentirme sola, porque, al deslizarme en el lago helado de la 
vida, siempre has permanecido a mi lado. 
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El reverendo Robert Walker
patinando de Sir Henry Roeburn
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En su catequesis del 9-11-2022, 
el papa habló de su reciente 

viaje apostólico a Baréin, que resu-
mió en tres palabras: Diálogo entre 
Oriente y Occidente. El diálogo es 
“el oxígeno de la paz”. También en 
la paz familiar. En familia, dialogar. 
Mirar lejos para afrontar temas uni-
versales como el olvido de Dios, la 
tragedia del hambre, la custodia de 
la creación, la paz. Elegir el cami-
no del encuentro y rechazar el del 
enfrentamiento. Las guerras nunca 
se resolverán a través de la infantil 
lógica de las armas, sino solo con la 

fuerza mansa del diálogo. Pero no 
puede haber diálogo sin encuentro, 
sin acogida. Que el encuentro fra-
terno prevalezca sobre las divisio-
nes ideológicas. Camino: Esta visi-
ta a Baréin es un nuevo paso en el 
camino entre creyentes cristianos y 
musulmanes para construir alianzas 
fraternas. Todos estamos llamados 
a ampliar los horizontes para que la 
fraternidad humana progrese. ¡Co-
razones amplios, no corazones ce-
rrados, duros!

En su catequesis del 16-11-
2022, el papa retomó el tema del 

CON EL PAPA FRANCISCO,
EN NOVIEMBRE DE 2022
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discernimiento con la pregunta: ¿Por 
qué estamos desolados? También el 
estado espiritual de desolación puede 
ayudarnos a crecer. Para muchos 
santos y santas, la inquietud supuso 
un impulso decisivo para dar un giro 
a su vida. La sana inquietud es buena, 
el corazón inquieto, que busca, como 
en el caso de Agustín de Hipona, de 
Edith Stein, José Benito Cottolengo o 
Carlos de Foucauld. Estar desolados 
nos ofrece la posibilidad de crecer, de 
iniciar una relación más madura, más 
hermosa con el Señor y con las personas 
queridas. Una relación gratuita, 
desinteresada. En la desolación, 
cuando no sentimos nada y todo es 
oscuro, tratemos de estar con el Señor, 
y la respuesta llegará siempre. Frente 
a las dificultades, nunca desanimarse, 
sino afrontar las pruebas con decisión, 
con la ayuda de la gracia de Dios, que 
nunca nos falla.

En su catequesis del día 23-11-2022, 
el papa habló sobre “la consolación”, 
que es una experiencia de alegría 
interior, que permite ver la presencia 
de Dios en todas las cosas, reforzando 
la fe, la esperanza y la capacidad de 
hacer el bien. La persona consolada 
se siente envuelta en la presencia de 
Dios. Ser consolado es estar en paz 
con Dios; una paz que pone en marcha 
para hacer cosas buenas. Es un don 
del Espíritu Santo, que lleva a ser 
espontáneos, con una dulzura y una 
paz muy grande. La consolación, al 
contrario de la desolación, nos hace 
audaces: nos impulsa a ir adelante. 
Pero no hay que confundir esa paz 

con un entusiasmo pasajero. La falsa 
consolación puede convertirse en 
un peligro, si la buscamos como fin 
en sí misma, de forma obsesiva y 
olvidándonos del Señor; si buscamos 
«las consolaciones de Dios y no el Dios 
de las consolaciones» (san Bernardo).

En su catequesis semanal, el día 
30-11-2022, el papa habló de “la 
consolación verdadera”. ¿Cómo 
reconocer la verdadera consolación? 
San Ignacio de Loyola responde en sus 
Ejercicios Espirituales: «Si el principio, 
medio y fin es todo bueno, inclinado a 
todo bien, señal es de buen ángel». Es 
necesario examinar bien el recorrido de 
nuestros sentimientos: el principio, el 
medio y el fin; conocer nuestros puntos 
débiles, por los que se insinúa el mal 
espíritu. Por eso es tan importante el 
examen de conciencia cotidiano, al final 
del día. Preguntarnos: ¿qué ha pasado 
en mi corazón? ¿Ha crecido? Son 
dos minutos, pero hacen mucho bien. 
Porque el discernimiento se centra en lo 
que es bueno para mí aquí y ahora. La 
auténtica consolación es una especie de 
confirmación de que estamos realizando 
lo que Dios quiere de nosotros, que 
caminamos por sus caminos, que son la 
vida, la alegría y la paz. 
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LA CORRECCIÓN FRATERNA

Es una actitud evangélica y nuestra Regla Carmelitana lo mencio-
na: “El domingo u otro día, cuando sea necesario, reflexionaréis jun-

tos sobre el respeto a la vida común y la salvación de las almas; al mismo 
tiempo, si se ha notado algún exceso o falta de alguno de los hermanos, 
que se corrija con la caridad”. Jesucristo vino a corregir nuestros errores y 
a mostrarnos el camino a seguir, por el don de su palabra de amor. Y en 
este sentido habla san Pablo, dirigiéndose a Timoteo: “Toda la Escritura 
es inspirada por Dios y útil para enseñar, refutar, reparar, formar en la jus-
ticia: así se encuentra el hombre de Dios , equipado para toda buena obra” 
(2 Timoteo 3,16-17). La corrección fraterna brota de la misericordia de 
Dios, que no quiere perder a ningún hombre. Y quienes la practican se 
hacen semejantes a Él y verdaderos instrumentos de su salvación. Dado 
que el hombre está inclinado al pecado, debe tener continuamente 
la humildad suficiente para aceptar tal corrección y progresar, radical-
mente, hacia la verdadera conversión y hacia su salvación. 

Todos los santos han pasado por este camino angosto de aceptación 
de la verdad o el amor del evangelio. La salvación es accesible a todo 
hombre con esta sola condición, a menos que él mismo, libremente, de-

M
IS

IO
N
ES

 C
A
RM

EL
IT

A
S

Je
an

 B
er

na
rd

, O
.C

ar
m



19

cida lo contrario, yendo a su propia pérdida. Por eso Jesús lamentó la suerte 
de Judas: “Cuando estaba con ellos, los guardaba en tu nombre que me diste. 
Miré, y ninguno de ellos se perdió, excepto el hijo de perdición” (Jn 17,12). Dios 
no obliga a nadie a amarlo, a servirlo, a permanecer fiel a él. Pero combate el 
mal, la malicia de aquellos que, habiendo elegido así perderse, desvían a otros 
o los alejan de él. Por eso Jesús nos dice: “Velad y orad para que no entréis en 
tentación…” (Mt 26, 41), o: “Yo estaré con vosotros para siempre, hasta el fin del 
mundo” (Mt 28, 20). Para que, quien confía en él no pueda ser condenado ni 
confiar en los poderes de este mundo que no pueden salvar.

La corrección fraterna implica, pues, dos partes: la del que corrige y la del 
que es corregido. El que corrige, ha de hacerlo con caridad, no yendo al otro 
con espíritu de venganza, denigración o difamación, sino con espíritu de 
comprensión y de ayuda, para que se siga sintiendo amado, a pesar de su 
culpa; el que es corregido, si quiere, debe cambiar por su propio bien y el 
bien de todos. En este proceso imitamos a Dios que tiene paciencia y piedad, 
dejándonos el tiempo necesario para convertirnos, porque siempre hay un 
tiempo para todo, como nos dice Qohelet.

Jesús nos dice: “Si tu hermano peca, ve a buscarlo y repréndelo, cara a cara. Si 
te escucha, habrás ganado a tu hermano. Si no te escucha, lleva contigo a uno o 
dos más, para que todo asunto se decida por la palabra de dos o tres testigos. Si 
se niega a escucharlos, dígaselo a la comunidad. Y si se niega a escuchar incluso a 
la comunidad, sea para vosotros como el pagano y el publicano”   (Mt 18, 15-17).
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María proclamó en su cánti-
co, el Magníficat: “Todas 

las generaciones me llama-
rán bienaventurada, porque el 
Poderoso ha hecho obras gran-
des por mi” (Lc 1, 48).  Sí, el pue-
blo cristiano no cesa de atribuir a 
María el honor que el mismo Dios 
le otorgó. El Carmelo la invoca 
con una singular oración atribui-
da al que fue Prior General de la 
Orden, San Simón Stock, que reci-
bió de María el escapulario: el Flos 
Carmeli, un canto gregoriano, que 
también puede cantarse ajustan-
do a su música esta traducción:

Del Carmelo viña de hermosa flor, 
luz del cielo, Virgen fecunda igual,
¡maravilla! 
Madre tierna, intacta de barón, 
a los carmelitas protege con amor, 
del mar Estrella.

Raíz fecunda, florida, de Jesé, 
te rogamos siempre permanecer
a tu lado. 
Eres un lirio que entre espinas brotó, 
mantennos puros en toda tentación,
oh protectora.

Armadura y fuerza en el bregar,
en la lucha tu escapulario da  
cual defensa.
En las dudas sé consejera y luz,
en las penas concédenos la paz
y el consuelo.

Dulce Madre, Señora del lugar,

a tu pueblo concede el gozo y paz 
que te llenan.
Eres la puerta, la llave del Edén,
haz que alcancemos la gloria, oh 
Madre,
que te corona. Amén  

El himno “Flos Carmeli” dedica 
a María diversos títulos que la 
vinculan al monte y vergel del 
Carmelo y también a la familia 
carmelita a ella consagrada: 

- Flor del Carmelo, Viña 
en flor, plantada por Dios (Sal 
79,15) que se abre con las galas 
de un jardín, el Carmelo y Sarón 
(Is 35,2).

- Esplendor del cielo, que 
refleja la luz de su Hijo, Jesús, 
el Cordero inmolado, la lámpa-
ra que permite ver la gloria de 
Dios (Ap 21,23) 

- Virgen fecunda, en la que 
se cumplió la profecía: la Vir-
gen está en cinta y dará a luz 
un hijo (Is 7,14), maravilloso y 
singular portento.

- Madre tierna que vela por 
sus hijos y los cubre con su mis-
mo vestido, el escapulario.

- Raíz de Jesé, título bíblico 
que indica las raíces y proce-
dencia del Mesías, el seno de 
María: Saldrá un vástago del 
tronco de Jesé (Is 11,1).

Glosando el “Flos Carmeli”,  
canto a la Señora del lugar
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- Lirio entre espinas, imagen 
que el Cantar de los Cantares pone 
en boca de la amada: Soy el nar-
ciso de Sarón, soy como un lirio 
entre cardos (Ct 2,1).

- Armadura para la lucha, indi-
cando la confianza y la seguridad 
del auxilio de María. 

- Consejera: título que recuer-
da la mediación de María en Caná 
“Haced lo que él diga” (Jn 2,5) ha-
ciendo actual su intervención ante 
nuestras carencias y necesidades.

- Señora del lugar, el Carmelo, 
en el que no hay otro señor que su 
hijo Jesús, ni otra señora que ella, 
la Madre y Hermana.

- Puerta y llave del Paraíso. Je-
sús declaró: “Yo soy la puerta”, la 
única por la que se entra en el cie-

lo (Jn 10,9), cuyas llaves entregó 
Jesús a Pedro. Esta bella atribución 
a María la presenta como puerta 
de la puerta, Jesús, como llave 
que custodia el tesoro de la fe que 
nos abre el cielo.

Rezando esta oración, el devoto 
expresa su confianza en la Madre sin-
tiéndose hijo suyo querido y le pide 
su protección: que esté siempre a su 
lado, que lo ayude a mantener pura 
su fe, que sea su consuelo y su con-
sejera; y que alcance la paz al Pueblo 
de Dios para que todos lleguemos 
con Ella a la felicidad del cielo. Los 
carmelitas cantan cada día esta ora-
ción siendo testigos en su larga histo-
ria de la tutela de la Madre, la Flor del 
Carmelo y Señora del lugar.   

Gracias, Madre, por estar siempre 
ahí, junto a nosotros, tus hijos.  
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¡DIÁLOGO CON JESÚS!

Por pura gracia y misericordia de Dios, hemos comenzado un 
nuevo año; un año más en el que cada día nos invita a alzar 

nuestra mirada, muchas veces sumergida en el vacío de las cosas 
materiales que nos presenta esta sociedad de consumo como la única 
forma de alcanzar la “felicidad” y la “autorrealización”, y a encontrarnos 
con LA MIRADA de Jesús, el Dios que se ha hecho hombre en el seno de 
María, y cuyo nacimiento celebramos los que creemos en Él, todos los 
días de nuestra existencia.

Comparto una reflexión en clave de oración, de diálogo íntimo con 
Jesús. Quizá puedes hacer tuyos mis anhelos más profundos.

“Necesito que se encuentren nuestras miradas. La mirada de Jesús me 
penetra, me envuelve, me invade y me busca, me invita y me respeta. Él no 
es indiferente ante mi pecado, toma muy en serio lo que hago y lo que dejo 
de hacer. No olvida que soy de barro y que necesito ayuda para vivir de Él, 
de su Palabra, de su Amor.

Así es tu mirada, mi Jesús. No sé por qué la rehúyo a veces, como si tuviera 
miedo de mis faltas, cuando lo que Tú deseas es curar mis heridas. No sé por 
qué hay veces que prefiero otros ojos, que un día me miran con aprecio y 
otro con indiferencia. No sé por qué escucho y veo lo que deja mi corazón 
hueco y vacío, cuando podría dejarme envolver por el calor de tus ojos, de 
tus palabras, del latir de tu Corazón.

Cuando me dejo traspasar por tu mirada y te permito entrar en mi alma, 
todo cambia, todo adquiere un color diferente. Porque el mundo tiene 
sentido si lo miro desde tu Bondad, y la vida se vuelve maravillosa cuando 
la llena esa palabra grande y a la vez sencilla: AMOR.

Mi pecado se desvanece si me acerco a la gran fiesta de la Misericordia y 
del Perdón y los confieso humildemente. Mi corazón recobra fuerzas cuando 
me alimento de Ti, el Pan de la Vida. 

También cambia el rostro de quienes me rodean, pues descubro que son 
hijos tuyos y hermanos necesitados, como yo, de cariño, de comprensión, 
de perdón y de esperanza.

En este diálogo contigo, me viene al pensamiento San José, a quién 
el Padre encomendó tu protección y cuidado. Nada nos dijo pero con su 
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ejemplo nos lo dijo todo: ¿Cómo sería su mirada cuando la posaba en ti o en María, 
tu Madre y su Esposa? Me imagino que cuando se cruzaran vuestras miradas, el 
pequeño hogar de Nazareth se iluminaría y tendría el olor y el sabor del Cielo.

Y toda tu infancia transcurrió sin grandes “hazañas”, sino en la vida consagrada 
al trabajo, a la familia, al cansancio en las largas jornadas en el taller de la 
carpintería, en las noches calladas y de vigilia orando a Dios Padre que miraba tu 
suave dormir y el de María y José.

No hay palabras que superen el amor. Cuando nuestro corazón rebosa de tu 
amor gratuito, lo llena todo, hasta el más pequeño acto que hagamos: un gesto 
de afecto, una sonrisa, una palabra amable, un atender a los pequeños detalles 
que hace feliz al que está a nuestro lado. Entonces… ¡Ahí está tu mirada! En las 
pequeñas cosas de cada día, en la humildad del trabajo cotidiano, en el cuidado 
del hogar, en el trato con los miembros de la familia, del trabajo, de la vecindad, 
de mis hermanas de comunidad.

Desde tu vida oculta en Nazaret con María y José, y ahora oculto también en 
el Sagrario, me haces comprender lo sublime de mi vocación contemplativa en el 
claustro: Las almas grandes no van gritando y voceando por plazas y caminos, se 
quedan en silencio para poder mirarte y dejarse mirar por Ti, y Tú sonríes cuando 
las miras”.

Que podamos cada día buscar un espacio para acercarnos a    

Jesús y, simplemente, llenos de confianza, gocemos de su mirada.



24

2023 conmemora el centenario de la beatificación de Santa 
Teresa del Niño Jesús, y a la vez el 150 aniversario de 

su nacimiento. No podíamos dejar pasar estas fechas sin hablar de esta 
gran santa, a la que siempre gusta recordar, ya que llega al corazón de 
todo el que la conoce.

De “Teresita” se pueden decir muchas cosas. Es un regalo de Dios a su 
Iglesia; pasó por ella como un rayo de luz, iluminando con su ejemplo 
y haciendo asequible, amable, atractivo, el camino de la santidad. Ha 
marcado un hito en la historia de la espiritualidad cristiana, a partir de 
ella hay un antes y un después. Todos podemos sentirnos identificados 
con ella, porque la vemos cercana, semejante a nosotros, con sus luchas, 
sus esfuerzos, sus sufrimientos, sus debilidades, en medio de una vida 
escondida, sin nada que llame la atención. 

Pero es la suya una historia de fidelidad a la gracia, que a través de 
ella iba a revelar al mundo la realidad fundamental del Evangelio: que 
somos hijos de Dios. Nos hizo cercana la ternura de Dios, su misericordia 
entrañable. Y nos enseñó un caminito sencillo para llegar a Él: el 
camino de la infancia espiritual; camino de confianza y de abandono, 
recordándonos que “de los que son como niños es el reino de los cielos”. 
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Su misma hermana Celina afirma en los procesos que lo que atrae a las almas 
en Santa Teresita es su manera de ir a Dios. Ella va a lo esencial, para ella lo 
importante es “ganarse el corazón de Dios”. 

Su vida estuvo orientada toda ella hacia una meta; tuvo deseo firme e 
inquebrantable de llegar a ser santa, y puso todos los medios necesarios 
para conseguirlo.

Teresita nos dice: “…entendí que en la santidad hay muchos grados y cada 
alma es libre de responder a las invitaciones del Señor…entonces exclamé: 
“Dios mío, yo lo escojo todo, no quiero ser santa a medias” … (Ms A,10). Y más 
adelante escribe: “…pensé que había nacido para la gloria, y que mi gloria 
consistiría en llegar a ser una gran santa…y a pesar de mis debilidades sigo 
teniendo la misma confianza audaz de llegar a conseguirlo” (cf. Ms A, 31). La 
audacia es un rasgo que la define: se sentía débil, incapaz de alcanzar por sí 
misma sus altos ideales, pero no por ello los rebajó, sino que confió ciegamente 
en Dios, que nunca inspira deseos irrealizables. Repetía con frecuencia, 
haciéndose eco de San Juan de la Cruz:” tanto se alcanza de Dios cuanto de 
Él se espera”. En ella trabajaron al unísono la gracia de Dios y su generosa 
correspondencia. Toda su vida estuvo llena de actos generosos y constantes. Y 
al final de su vida pudo afirmar no haber negado nunca nada a Dios.

Todos estamos llamados a la santidad. El concilio Vaticano II nos lo recuerda 
en la LG, y Teresita puso la santidad al alcance de la gente sencilla. No hizo 
grandes cosas, pero se dio del todo en los pequeños gestos de cada día: una 
sonrisa, una respuesta amable, un servicio… No hizo grandes penitencias, pero 
aprovechó los pequeños sacrificios y mortificaciones que a cada momento se 
le ofrecían. Es muy conocido aquel rincón que escogía cuando iba al lavadero, 
en el que recibía los salpicones involuntarios de la Hermana que estaba 
enfrente. Ella nos enseña que el camino de la santidad está hecho de estas 
pequeñas cosas ofrecidas a Dios por amor. Precisamente hizo del amor su 
vocación específica: “en el corazón de la Iglesia, mi madre, yo seré el amor.”

Que Santa Teresita nos estimule a entregarnos al Señor con confianza para 
que se cumpla también en nosotros su proyecto de santidad.
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Con relativa frecuencia ocu-
rre en nuestra labor minis-

terial que vienen personas afec-
tada por la enfermedad celíaca 
que desea recibir la comunión. Y 
nos preguntan: ¿puedo comul-
gar? ¿Las hostias sin gluten son 
materia inválida para la Eucaris-
tía? ¿Cómo lo podemos hacer?

La enfermedad celíaca se 
estima que afecta a una de 
cada doscientas personas en 
España. Esto la hace una de las 
enfermedades digestivas más 
frecuentes. Los síntomas son 
muy variables, desde totalmen-
te asintomáticos hasta una fuer-
te diarrea con dolor y pérdida 
de peso por no absorber los nu-
trientes con normalidad. El único 
tratamiento que existe es evitar 
el gluten, sustancia que causa la 
enfermedad. Desgraciadamente 
está presente en muchos cerea-
les y especialmente en el trigo.

Esta enfermedad ha ido en 
aumento en los últimos años. 
La Iglesia, como madre amo-
rosa, intenta dar vías para no 
apartar a las personas afecta-
das de la comunión. Hay que 
considerar la llamada materia 
de la Eucaristía. La materia son 
los elementos físicos del sacra-
mento, en este caso pan de trigo 
y vino de uva. Son los mismos 
elementos que utilizó Jesucristo 
en la Última Cena. Y es el glu-
ten una parte tan propia del pan 
que las formas de pan sin gluten 
o “pan para celíacos” se consi-
deran inválidas para consagrar. 
Hay dos soluciones disponibles.

Pan con bajo contenido en 
gluten

Se acepta como materia para 
la Eucaristía formas de bajo 
contenido en gluten. Se obtie-
nen mediante procedimientos 
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que no desnaturalizan el pan y que 
no añaden sustancias extrañas. 
También hay cepas de trigo que se 
pueden utilizar (como Triticum spp. 
o Cerestar) por presentar niveles 
más bajos de gluten. No afecta-
rán a la salud, pero permitirán la 
panificación que es condición in-
dispensable. Respecto a la confu-
sión que se dio (la tergiversación 
de los medios de comunicación) a 
partir de una “Carta circular a los 
Obispos sobre el pan y el vino para 
la Eucaristía” que la Congregación 
para el Culto Divino y la Disciplina 
de los Sacramentos, que emitió el 
día 15 de junio del 2017, en donde 
se ha malinterpretado o exagerado 
la frase “las hostias sin gluten son 
materia inválida para la Eucaristía”

Comulgar bajo la especie 
Eucarística del vino

Bastará con que el asistente lo 
solicite antes de la misa al ministro. 
Los sacerdotes tienen que cuidar 
una serie de consideraciones para 
no contaminar el cáliz de los celía-
cos. Este cáliz será otro distinto al 
principal de la Eucaristía. También 
se utilizará un purificador de uso 

exclusivo del celíaco.

La Comisión Episcopal de Litur-
gia pide a los ministros que actúen 
con delicadeza y sin reclamar ma-
yores explicaciones a aquellos que 
acudan para pedir la comunión 
bajo la especie del vino. También 
insta a procurar en las misas con 
niños a que los celíacos se sientan 
respetados y apreciados por los 
demás niños, viendo la solución 
como algo natural.

Sacerdotes y seminaristas
En el caso de sacerdotes con 

enfermedad celíaca, que no pueda 
comulgar bajo la especie del pan, 
aunque contenga una mínima can-
tidad de gluten, no puede celebrar 
la eucaristía ni individualmente ni 
presidir una concelebración. Sólo 
podrá concelebrar y comulgar bajo 
la especie eucarística del vino, con 
el permiso del obispo.

Y respecto a los seminaristas 
con este problema es competencia 
del obispo el dictaminar su idonei-
dad. No queda prohibida expresa-
mente su ordenación, pero se pide 
la cautela del obispo.
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Mamoru Hosoda, es 
uno de los directores 

de anime japonés más  inte-
resantes y reconocidos a nivel 
internacional en la actualidad 
y autor de cintas como El niño 
y la bestia o Mirai, mi hermana 
pequeña, que ya reseñé con 
anterioridad. 

Su última película Belle, no 
es otra cosa que una actua-
lización de la Bella y la Bestia 
de Jeanne-Marie Leprince 
de Beaumont. Disney fue la 
responsable de una famosa 
adaptación en 1991 que obtu-
vo un gran éxito hasta tal pun-

to que hizo un remake hace unos pocos años mezclando animación e 
imágenes reales de actores.

Pero donde Disney se quedó en un mero rehacer de nuevo, Hosoda 
se ha atrevido a hacer un planteamiento completamente nuevo tratan-
do con na aproximación muy original respetando al mismo tiempo  el 
cuento original.

El film nos plantea, una realidad alternativa, un metaverso, llamada U 
(que pronunciado en inglés significa Tú), en la que cada persona tiene 
un alter ego virtual (un avatar) que permite tener una vida paralela en 
ese universo. En esta nueva realidad va a haber un par de personajes 
misteriosos: Belle una cantante famosa y Bestia un luchador problemáti-
co. En la vida cotidiana Belle es una adolescente introvertida, incapaz de 
expresar su rico mundo interior debido al trauma que le produjo cuando 
era pequeña, la muerte de su madre, cuando intentaba salvar la vida de 
otra niña. Durante el film vamos a ver a Belle tratando de descubrir la 
verdadera identidad de Bestia, pues intuye que detrás de esa máscara se 
esconde también una persona herida y que necesita ayuda.

 La cinta aborda de este modo cuestiones como la realidad virtual y 
la verdadera identidad del individuo. ¿Quién soy yo realmente? ¿Lo que 
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los demás ven y 
conocen de mí, o 
los sentimientos 
y el mundo inte-
rior que no me 
atrevo a mostrar 
a los demás? ¿Lo 
que muestro en 
mi realidad co-
tidiana casa, co-
legio… o lo que 
muestro bajo 
una máscara 
en una realidad 
alternativa? La 
respuesta no es 
sencilla y Hoso-
da, nos recuerda 
que las dos son 
realidades para 
el individuo y 
que además son 

complementarias y se influencian mutuamente. Lo maduro es, integrarlas de 
modo que evitemos que se conviertan en dos realidades disociadas para evi-
tar que esto nos haga daño.

La realidad de los metaversos y de las realidades virtuales forman parte ya 
de la vida de la gente joven y cada vez van a estar más presentes. Frente a la 
opción fácil de querer demonizarlas nos muestra como son realidades com-
plementarias y que 
deben ser integra-
das. En resumen, 
Belle, es una pelícu-
la, original, creativa 
(también estética-
mente), que puede 
ayudar a compren-
der el mundo nue-
vo que se le está 
presentando a la 
juventud actual.
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Desde 1996 la Familia Carmelita de Región Ibérica cuenta 
con una asociación sin ánimo de lucro, que colabora con las 

hermanas carmelitas y los padres carmelitas, en los proyectos de 
desarrollo que realizan en sus misiones.

Seguramente has oído hablar de nosotros, somos hombres y mujeres 
que trabajamos por un mundo más justo, más fraterno y solidario. 
¿Compartes estos mismos deseos? Pues entonces este es tu lugar, esta 
es tu Ongd, la de tu Familia, de la Familia Carmelita.

Comienza el año y es un buen momento para dar el paso. No tiene 
que ser un compromiso grande. Uno de nuestros lemas lo indica: “Con 
poco…Mucho” y es que sabemos que si estamos todos, un poco de cada 
uno de nosotros, hace posible que consigamos grandes cosas: escuelas, 
dispensarios médicos, agua potable…pero os necesitamos a todos.

El compromiso económico de cualquier asociado en Karit Solidarios 
por la Paz es muy flexible, cada uno lo elige personalmente. Lo 
importante es que juntos llegaremos a más personas, cambiaremos su 
futuro y daremos esperanza al mundo. 

No esperes más, llámanos y forma parte de este gran proyecto 
solidario. 

Secretaria Karit Solidarios por la Paz: 630763248
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¿Qué hizo Jesucristo durante los 
años de su vida oculta? 

Celebramos su nacimiento, conmemoramos su circuncisión y 
presentación en el Templo  y nos narra el Evangelio el episodio 

tan doloroso para María y José de la pérdida  en el Templo, cuando Jesús 
tenía 12 años. Pero desde esta edad hasta los treinta, cuando comenzó 
su “vida pública, ¿a qué se dedicó? 

Como no hay datos de  la adolescencia y juventud de Jesús, surgen 
escritores que, sin fundamento ninguno, nos cuentan que viajó a 
distintos países: a Inglaterra, a la India, a Egipto, lugares donde aprendió 
distintas lenguas, secretos referentes a ciencias, magia, exorcismos, etc. 
Todo es pura fantasía. 

¿Por qué en los Evangelios hay pocas referencias acerca de la infancia 
y juventud de Jesús? La razón, según historiadores y exégetas, es porque 
la predicación de los apóstoles y de los primeros discípulos se basaba 
en el gran hecho, inaudito, de la Resurrección. Era el tema principal del 
llamado kerigma, que era el contenido sustancial de la buena nueva 
de salvación, la muerte y resurrección de Cristo, fundamento de la fe 
cristiana.  

De este anuncio, basado en la pasión, muerte y resurrección de 
Jesucristo, los evangelistas empezaron a escribir relatos correspondientes 
a estos hechos. Con el tiempo, los creyentes sentían curiosidad de saber 
cómo había sido la infancia y juventud de Jesucristo en el que creían 
como Dios hecho hombre. Surgieron entonces los relatos escritos por 
los evangelistas Mateo y Lucas sobre el nacimiento y primeros años de 
Jesús. ¿Es posible, entonces, conocer algo de su vida oculta? Es posible, 
los mismos Evangelios nos lo dan a entender, 

San Lucas nos dice, después de contar la presentación en el Templo, 
que María, José y el niño “se volvieron a Galilea, a su ciudad de Nazaret. El 
niño, por su parte, iba creciendo y robusteciéndose, lleno de sabiduría; 
y la gracia de Dios estaba con él”. El mismo evangelista, después de 
narrar que Jesús, a los doce años, se perdió y sus padres lo encontraron 
en el Templo, escribe que “bajó con ellos y fue a Nazaret y estaba sujeto 
a ellos… Y Jesús iba creciendo en sabiduría, en estatura y en gracia ante 
Dios y ante los hombres”.  
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Así, pues, en los años que pasó en Nazaret se portó como los demás 
niños y jóvenes del pueblo. Es seguro que asistiría a la escuela que estaba 
junto a la Sinagoga, donde iban los niños y empezaban a aprender las letras 
hebreas. Después leían la Biblia y repetían los versículos hasta aprenderlos 
de memoria. La Biblia era la base que servía para estudiar, lengua, gramática, 
historia y geografía. Este aprendizaje duraba 5 años. A continuación los 
alumnos pasaban a una segunda etapa que duraba dos años, durante la cual 
aprendían la Ley judía y su interpretación según los doctores de la Ley. 

No consta que Jesús siguiera los estudios a partir de los doce años. Por eso 
sus oyentes comentaban:”¿Cómo sabe este Escritura si no ha estudiado?” Lo 
probable es que empezara a trabajar en el mismo oficio de San José, pues 
era claro el dicho de los rabinos: “El que no le enseña a su hijo un oficio, le 
enseña a robar”. Así lo confirman sus paisanos que después de oírlo hablar en 
la Sinagoga, decían extrañados: “¿No es este el carpintero?”  Se puede decir en 
verdad que la vida oculta de Jesús  no tuvo nada de extraordinaria, sino que 
se ajustó a las costumbres propias de su tiempo y del lugar donde vivió. 

Sobre su sabiduría y conocimientos, los teólogos hablan de ciencia 
adquirida, lo que aprendía como hombre con su inteligencia y experiencia; 
ciencia infusa por la que Cristo conocía todo lo relativo a las ciencias humanas 
y cuanto los hombres podían conocer por revelación divina y la ciencia de la 
visión beatífica que es de carácter trascendente… En esto nos adentramos ya 
en el misterio: ¿cómo explicar la conexión entre esos conocimientos?  Nuestra 
fe confiesa que hay una sola y divina persona y dos naturalezas… 
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- ¿Cómo llegaste a Madrid? 
- Por un sueño.
- ¿Ser actor? ¿Cantante? 
- No, que me eché un sueño en elauto-
bús y no me bajé en Ávila.

******************
Entra un hombre borracho en la comisaría: 
- ¿Podría ver al que fue a robar mi casa 
ayer?
- ¿Y para qué lo quiere ver usted?
- Para saber cómo entró sin despertar a 
mi señora.

******************
Cariño, me voy al bar. No me esperes le-
vantada. Llegaré tarde.
- Ven cuando quieras. El sofá no se va a 
mover de ahí.

cado de otro. Se le da a los 
que se po-nen nerviosos. 
7. Caminar por un fluido 
cor-tándolo. 8. Uno de los 
cuatro grupos sanguí-neos 
fundamentales. Especie de 
capote de monte. 9. Des-
pués de haber pasado el 
tiem-po oportuno. Alianza 
Popular. 10. Voz del ca-rre-
tero para guiar la caballería 
hacia la iz-quierda. Here-
dad sin cerca plantada de 
vides. 11. Que se presentan 
bajo diversas formas. 12. 
Continuación del 1 hori-
zontal. Iglesia ca-tedral.

Soluciones Verticales: 11. Po-
tencia. 2. Urania. 3. Ñora. Uad. 4. 
Apenaste. 5. Le-conte. 6. Alo. Tila. 
7. Surcar. 8. Ab. Ruana. 9. Tarde. 
AP. 10. Ría. Josa. 11. Alelos. 12. 
Seo.

HORIZONTALES: 1. Mala pasada que le hacen a 
uno en dos palabras. 2. Cosa de poco valor y mucha 
apariencia. Magistrado antiguo de menor ca-tego-
ría que la del veguer. 3. Trastos y cosas inservibles. 
Extirpar un vicio o mala costum-bre. 4. Como disfru-
ta el que lo pasa muy bien. Una de las tres Normas 
de la mitología escandinava. Nota musical. 5. Con-
junción. Los tres días de carnestolendas. 6. Mordaz 
y agresiva. Ciudad de Países Bajos, al sur-oeste de 
Nimega. 7. Piezas cómicas latinas semejantes a los 
sainetes. 8. Departamento del sur de Francia. Grupo 
de tribus indias que se estableció en la zona de las 
Grandes Llanuras. VERTICALES: 1. Virtud para eje-
cutar algo o producir un efecto. 2. Musa de la astro-
nomía. 3. Pimiento muy picante de esta región de 
Murcia. Como prefijo significa río. 4. Le hiciste sufrir. 
5. Poeta parnasiano francés. 6. Prefijo con el signifi-
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“El Señor le dijo a Abram: «Deja tu tierra, tus parientes y la casa de 
tu padre, y vete a la tierra que te mostraré. Haré de ti una nación 

grande, y te bendeciré; haré famoso tu nombre, y serás una bendición. 
Bendeciré a los que te bendigan y maldeciré a los que te maldigan; ¡por 
medio de ti serán bendecidas todas las familias de la tierra!» Abram par-
tió, tal como el Señor se lo había ordenado” (Gn. 12,1-4).

LA VOCACIÓN DE ABRAHÁN
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JÓVENES con inquietud vocacional, que deseen ser RELIGIOSOS, 
RELIGIOSAS, SACERDOTES CARMELITAS, pueden dirigirse al

encargado de PASTORAL VOCACIONAL:
J. MANUEL GRANADO RIVERA 

Pza. del Buen Suceso, 5 · 41004 · SEVILLA · 954 21 18 23

MONASTERIO S.C. DE MADRES CARMELITAS
C/ Ortega Munilla, 21

presidentafederal2014@gmail.com · Tlf.: 957 28 04 07· 14012 · CÓRDOBA

HERMANAS CARMELITAS
C/ Pradillo, 63· hvirmoncar@planalfa.es · Tel.: 91 416 20 76/91 415 58 89· n28002· MADRID

HERMANAS CARMELITAS DEL  SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS
C/ General Asensio Cabanillas, 41· carmelitasscj.gen@confer.es · Tlf.: 91 534 99 43/91 553 51 34  

28002· MADRID



EN EL CENTRO DE GRANADA

RESERVE DIRECTAMENTE EN NUESTRA WEB
www.hoteldonjuan.com

Calle Martínez de la Rosa nº9
GRANADA · C.P. 18002
ESPAÑA
Tlf.: 0034 958 285 811
Fax: 0034 958 291 920
E-mail:
reservas@hoteldonjuan.com
H-GR-00781 - Mod. Ciudad


